
Pueblo de ¡zarza y pico del mismo nombre, en el camino de Hijona a Kapildui. 

Cumbre de Kapildui. 
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Á L A V A 

KAPILDVI (1.1SO mis.) 
Una de las primeras 

alturas que encontramos 
en la parte oriental de 
los montes de Vitoria es 
esta de Kapildui, situada 
en las cercanías de los 
pueblos de Izarza y Be-
rroci, al principio de la 

2ona conocida con el nombre de «Mon­
taña alavesa». Desde su cumbre tendre­
mos una amplia visión de la llanada de 
Álava, con su multitud de pequeñas al­
deas, y, al fondo, cerrando el horizonte, 
contemplaremos las conocidas y frago­
sas sierras de Badaya y Arrato; nuestro 
gigante Gorbea, la blanca caliza de las 
peñas del Duranguesado, y las recorta­
das crestas del macizo de Aitzgorri. 

La ascensión la iniciamos en Ando-
llu, estación del ferrocarril de Vitoria a 
Estella, continuando por carretera hasta 
Hijona —un par de kilómetros—. Desde 
el pueblo se aprecia perfectamente la 
senda que, a media altura de Las Maja-
dillas, pasa entre este monte y el de 
Basondo. Al llegar a las faldas del pri­
mero de los citados cerros tendremos 
cuidado de dejar el camino que por el 
fondo del barranco se dirige al vecino 
pueblo de Izarza, continuando por el de 
la izquierda, que, sin titubeo alguno, nos 
llevará, en unos tres cuartos de hora, 
hasta un collado, cercano al pico de Izar­
za, donde dejaremos el camino que traía­
mos —que conduce directamente a la al­
dea citada de Izarza— y una vez más 
nos dirigiremos por nuestra izquierda 
•en dirección a las Tierras Blancas, inme­

diatas a Kapildui, visible ya desde este 
lugar. Llegados a una pequeña altura, 
continuaremos sin senda alguna en de­
manda del camino que, por las antedi­
chas Tierras Blancas, al pie de dos agu­
das elevaciones conocidas por Los Al­
tos, nos conducirá, en otros tres cuartos 
de hora escasos, hasta el Castillo, nom­
bre que dan los indígenas a la cumbre de 
Kapildui, sin duda por los restos de an­
tigua edificación que todavía se conser­
va allí. 

El regreso puede hacerse descendien­
do al barranco de Berroci, cruzando este 
pueblo, y siguiendo por pintorescos luga­
res, a orillas de un arroyo, hasta el mo­
lino de Apellániz. De aquí, por buen ca­
mino, a cualquiera de las dos Vírgalas, 
mayor y menor, y ya, por carretera, al­
canzar Maestu, estación del ferrocarril 
para Vitoria. 

Si bajamos por el mismo camino em­
pleado al subir, y una vez rebasadas las 
Tierras Blancas, continuamos en la mis­
ma dirección, por bien marcado camino, 
llegaremos a la divisoria, dando vista a 
las numerosas y pronunciadas revueltas 
que la carretera se ve obligada a reali­
zar para salvar el desnivel del puerto. 
A nuestra derecha continúa el camino 
que sin pérdida posible nos conduce al 
alto del puerto de Azáceta, desde donde 
podemos continuar hasta el refugio de 
la Excursionista «Manuel Iradier», en 
San Vítor, y de allí a Gauna, con esta­
ción del ferrocarril. 

Otro itinerario, más largo, es el que, 
sin sendero marcado, por entre heléchos 
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y brezos, conduce en dirección Sur a las que, por Larrea y Arboro, nos llevará, 
altas tierras de Arlucea, villa escondida pasando por la senda llamada del Car-
tras ellas en el fondo de profundo ba- tero, en la falda de San Cristóbal, al 
rranco. Algo más de una hora nos eos- barranco de Carrantán, al término del 

tara el llegar al borde de la depresión, cual nos hallaremos en Apellániz, unido 
pero puede darse la caminata por bien por un ramal de carretera al antedicho 
empleada, ya que el paisaje que pode- Maestu. 
mos admirar es magnífico. Siguiendo el PAGAZURI, 
citado borde, encontraremos el camino de la Excursionista «Manuel Iradier».. 
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